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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial
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Corporación Opción nace al alero de la 
Convención de los Derechos del Niño 
tras el retorno a la democracia en nuestro 
país, con el objeto de promover y defender 
los derechos humanos de la niñez y la 
adolescencia. Nuestro trabajo de atención 
directa se basa en que niños y niñas son 
titulares de derechos y que, por ello, 
toda intervención que los involucre debe 
fundarse en el principio de igualdad y no 
discriminación y su derecho a ser oídos en 
toda decisión que les incumba, teniendo 
como fin orientador su interés superior, 
entendido este como la máxima satisfacción 
de sus derechos. 

Desde ese eje fundamental de nuestro 
quehacer es que, en el escenario actual 
de pandemia, hemos querido reflexionar 
para aportar a la discusión pública desde la 
perspectiva de los derechos humanos.

Las medidas decretadas frente a la 
emergencia sanitaria buscan cuidar la salud 
de la población. Pero sabemos que dichas 
medidas no afectan por igual a todas las 
personas, entre otras razones por las 
características de sus viviendas o su situación 
socioeconómica. Tampoco abordar el 
encierro es igual para un adulto que para 
un niño/a, cuya vida cambió de un día para 
otro sin contar con certeza alguna sobre el 
futuro. El confinamiento, además, los deja 
invisibles a redes de apoyo que puedan 
detectar y abordar situaciones de violencia y 
vulneraciones graves de sus derechos.

Según Naciones Unidas, cerca de 1.500 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva  

de �Corporación Opción
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Editorial | Milagros Nehgme

“Toda medida debe 
ser adoptada de 

modo interseccional, 
manteniendo el Estado 

el cumplimiento 
de sus obligaciones 

internacionales y, en el 
caso de niñas, niños y 

adolescentes, asegurando 
la efectividad de sus 

derechos con su interés 
superior como principio 

orientador”.

millones de niños y niñas han dejado de 
asistir a la escuela en el mundo. La escuela 
no solo enseña un currículo, es un espacio 
de contención emocional, de interacción 
social y de protección. Es indudable que su 
ausencia afecta a niños y niñas, de formas 
que debemos abordar de la manera más 
integral que el contexto permita. Por ello 
toda medida debe ser adoptada de modo 
interseccional, manteniendo el Estado 
el cumplimiento de sus obligaciones 
internacionales y, en el caso de niñas, niños 
y adolescentes, asegurando la efectividad de 
sus derechos con su interés superior como 
principio orientador.

Niños y niñas han estado muy ausentes en 
el abordaje de la crisis. Las decisiones en 
materia educacional, por ejemplo, no han 
contemplado los contextos particulares 
de cada niño/a. Asimismo, inicialmente no 
se permitió el ejercicio de los regímenes 
comunicacionales en el caso de niños 
y niñas que no viven con sus padres o 
madres. Tampoco se ha contemplado un 
salvoconducto que les permita salir al menos 
una vez al día de sus hogares. Ha habido 
una invisibilización de las diversas infancias 
que resulta indispensable abordar, para no 
profundizar las brechas que ya teníamos y 
de las cuales los tomadores decisiones son 
responsables.

En esta edición, invitamos a reflexionar 
sobre estos y otros desafíos. 
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LOS DERECHOS DE LA NIÑEZ EN LA PANDEMIA: 
DILEMAS Y OPORTUNIDADES DE UNA CRISIS

Aunque la afectación a los derechos de niñas, niños y adolescentes 
durante la emergencia sanitaria ha sido intensa, su magnitud 
palidece comparada con los peligros que acarrean sus críticas 
consecuencias sociales y económicas. Defensores de sus derechos 
y especialistas coinciden en la necesidad de replantearnos el papel 
del Estado en relación a la niñez, reforzando la responsabilidad 
social de su cuidado y asegurándole una mayor participación. 
Pero también en ver esta experiencia como oportunidad para 
fortalecer vínculos afectivos fundamentales para el bienestar de 
los niños y el desarrollo de su autonomía.

Por Equipo NOesMENOR

“Lo que más me ha gustado de la cuarentena es hacer tareas y jugar con mi hermano”.  
Diego, 6 años, Las Condes
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Reportaje

La vida de niñas, niños y adolescentes se ha 
visto radicalmente alterada por la pandemia 
del Coronavirus. Según Unicef, el 99% de 
la población mundial menor de 18 años 
vive hoy bajo restricciones de movimiento 
y 1.400 millones en países con medidas de 
confinamiento parcial o total. En Chile, son 
más de 3,5 millones las niñas, niños y ado-
lescentes sin clases ni posibilidad de jugar en 
parques, juntarse con sus amigos o visitar a 
sus abuelos. Sus vidas han cambiado y cada 
una de modo diferente. La pandemia tam-
bién nos recuerda que hay infancias y mu-
chas.

El confinamiento ha trastocado la organiza-
ción de la educación y los cuidados de los 
niños. Hay hogares agobiados por el ren-
dimiento escolar a distancia, otros por no 
contar con condiciones mínimas para con-
tinuar estudiando y muchos indiferentes a 
una educación de la que ya no esperaban 
mucho antes del Coronavirus. Aunque aún 
no hay cifras oficiales sobre maltrato infantil 
en este contexto, la ONG Activa informó 
que los casos de maltrato contra niñas y ni-
ños de 0 a 14 años habrían aumentado 42% 
en marzo, registrándose el peak en comu-
nas con cuarentena total. La alcaldesa de 
Providencia, Evelyn Matthei, complementó 
indicando que, mientras duró la cuarentena 
en su comuna, las denuncias por violencia 
intrafamiliar tuvieron un alza de un 500%.

El día después de la pandemia asoma como 
más crítico todavía. Human Rights Watch 
califica como “devastador” el efecto que 
tendrá esta emergencia en la en la infancia y 
la adolescencia. La institución proyecta que 
la pérdida de puestos de trabajo e ingresos 
agudizará la incidencia no solo de la violen-
cia doméstica sino también del trabajo infan-

til, el embarazo adolescente y la exposición 
a explotación sexual, matrimonio infantil y 
otras formas de abuso. Esto, especialmente 
en regiones con altas desigualdades y dé-
biles sistemas de protección a la infancia, 
como América Latina.

De acuerdo a investigaciones de la Univer-
sidad de Harvard y del Imperial College de 
Londres, la aplicación intermitente de me-
didas de distanciamiento social (incluyendo 
confinamientos parciales y cierres de escue-
las) para controlar la pandemia será nece-
saria al menos hasta 2022. De tal suerte, la 
afectación a diversos derechos de los niños 
puede prolongarse más allá de la emer-
gencia, para transformarse en un problema 
central de la “nueva normalidad” del mundo 
tras el Coronavirus.

“Me preocupa que mis familiares se infecten, ya que les pueden ocurrir cosas graves”.
Simón, 18 años, Pudahuel

HRW proyecta que 
la pérdida de puestos 
de trabajo e ingresos 

agudizará la incidencia 
no solo de la violencia 

doméstica sino también 
del trabajo infantil, el 
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“ Lo que más echo de menos es ver a la yaya y a la abuela”.  
Rafael, 5 años, Ñuñoa

Una educación desafiada hasta en su sentido

“En las acciones del Mineduc ha faltado un 
poco de visión de realidad. Uno puede en-
tender en parte, por su mandato, el énfasis 
en incorporarse luego a clases presenciales 
y en obtener ciertos objetivos. Pero pen-
sar que una niña puede estar focalizada en 
sus estudios en un ambiente pequeño, con 
sus hermanos, con la familia que está po-
siblemente con problemas para obtener el 
sustento diario, con otros problemas como 
no tener computadores o conectividad, es 
no conocer la realidad”, afirma María Victo-
ria Peralta, educadora de párvulos y Premio 
Nacional de Educación 2019. “Así estamos 
afectando la salud mental de los niños y sus 
familias”, añade.

Para Camilo Morales, psicólogo clínico y 
Coordinador del Programa de Estudios In-
terdisciplinarios sobre Infancias de la Facul-
tad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Chile, “hay una inercia por darle conti-
nuidad a lógicas de productividad y rendi-
miento, desde la que se piensa que el dere-
cho a la educación se traduce en mantener 
a toda costa el plan formativo, sin reflexionar 
sobre el rol que pueden tener los estableci-
mientos educativos –y particularmente las y 
los profesores– como agentes que puedan 
hacer más sostenible la experiencia de con-
finamiento y ansiedad que están viviendo 
muchos niños”.

Desde los distintos programas de reparación 
de derechos que desarrolla Corporación 
Opción, en tanto, asoma otra dimensión de 
la pausa educativa y sus desiguales conse-
cuencias: la resignación con que la asumen 

las familias más vulnerables. Distintos direc-
tores de programas identifican una suerte 
de “acostumbramiento” en estas familias a 
quedar desplazadas de las políticas públicas, 
especialmente en aquellos hogares que de-
penden de ingresos por empleos informales 
y de transferencias económicas del Estado. 

Uno de los desafíos, plantea Morales, es 
pensar “una pedagogía para la emergencia”, 
que fortalezca el rol protector y de cuida-
do que tiene el sistema educativo. “En gran 
medida el aprendizaje tiene que ver con los 
vínculos. Para muchos niños y familias, la 
escuela y el jardín son espacios de conten-
ción, de hacer comunidad, no es solamente 
ir a recibir contenidos formales. Por eso el 
tema de las vacaciones es problemático. En 
ese sentido, lo que a uno le gustaría ver es 
cómo en una emergencia la institución edu-
cativa se centra en su función de acompañar 
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Reportaje

“Para muchos niños y 
familias, la escuela y el 
jardín son espacios de 
contención, de hacer 

comunidad, no es 
solamente ir a recibir 
contenidos formales. 

Lo que a uno le gustaría 
ver es cómo en una 

emergencia la institución 
educativa se centra en 

su función de acompañar 
y contener, más que 

llenar de tareas y guías a 
los niños”.
Camilo Morales

“En el día trato de no tener una vida tan sedentaria, haciendo ejercicio y ayudando a mi familia”.  
Domingo, 15 años, La Serena

y contener, más que llenar de tareas y guías 
a los niños”, apunta el psicólogo.

Los expertos coinciden en abordar la bre-
cha de acceso a las herramientas digitales 
como un “piso mínimo”, sin opacar la re-
levancia del vínculo presencial. “Sin duda 
el mundo digital es riquísimo. Pero incluso 
esos recursos muchas veces no los utiliza-
mos, porque el niño está solo frente al com-
putador”, advierte Peralta. “Muchos padres 
me han dicho que esta experiencia les ha 
hecho comprender lo que significa la labor 
del profesor, el valor de esa clase presencial 
en la que el profesor se da cuenta de que 
este niño necesita más apoyo, que este otro 
niño es muy visual en su aprendizaje, que 
este otro más táctil, etcétera. Y sobre todo 
el apoyo afectivo, el reflexionar, la importan-
cia de un ser humano enseñándole a otro 
ser humano una educación integral”.

Mucho es lo posible y deseable de enseñar 
durante la pandemia, añade la también pro-
fesora de Estado en Música. “¿Qué nos está 
diciendo a gritos esta situación? Desarrollo 
sostenible. Miren cuánto hemos dañado la 
Tierra. ¡Ese es un tema para conversar con 
los niños! Otro: la validez de la vida hoga-
reña. Habíamos olvidado qué hago con 
mis hijos en la casa, pero esto nos ha lle-
vado a recuperar cosas como cocinar con 
los niños, rescatar el charquicán y la cazue-
la, como una oportunidad de aprendizaje. 
Qué es lo que tiene, cómo se pela la arveja, 
cómo se cocina esto otro. Hay también una 
serie de aprendizajes de ciudadanía. La em-
patía con el otro, el ayudar a la vecina que 
es de la tercera edad y está solita. Hay mu-
cho aprendizaje que sacar de esta situación 
y que es, humanamente, muy importante”.

La situación del año escolar mantiene a la 
gran mayoría de los niños y a sus familias en 
la incertidumbre. El anuncio de lanzamiento 
de un canal educativo en la televisión abier-
ta, fruto de un acuerdo del Gobierno con el 
Consejo Nacional de Televisión (CNTV) y 
la Asociación Nacional de Televisión (Ana-
tel), ha sido bien recibido como herramien-
ta para subsanar brechas de acceso. Pero la 
cuestión de las calificaciones, el Simce y la 
PSU siguen en veremos, mientras crecen 
los llamados a suspender estas evaluacio-
nes o adaptarlas radicalmente. “Yo creo que 
toda la evaluación del rendimiento escolar 
hay que remirarla”, afirma Peralta. “Este año 
la palabra flexibilidad debe ser con mayús-
culas”.
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“Cuando pase esto quiero por fin poder ir a ver a mis tatas”. 
Martina, 10 años, Cartagena

Un encierro de alta tensión

“La cuarentena implica una restricción y un 
esperable aumento de ansiedad en las per-
sonas. Lamentablemente, con frecuencia 
esta se tiende a canalizar hacia los niños y 
niñas”, dice Alejandro Astorga, subdirec-
tor técnico de Corporación Opción, quien 
apunta a la violencia como una de las expre-
siones en las que puede derivar este esta-
do de agitación. Este problema preocupa a 
autoridades y expertos, especialmente tras 
darse a conocer datos como el alza en un 
25% de los llamados de niños, niñas y ado-
lescentes que buscan algún tipo de apoyo 
a la Línea Abierta de la Fundación para la 
Confianza en marzo, y el crecimiento de 

un 70% en llamados al fono de ayuda del 
Ministerio de la Mujer entre el 20 y el 29 de 
marzo. 

Al igual que Astorga, la psicóloga clínica y 
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Reportaje

Alejandro Astorga

“La familia –
entendiéndola en una 

dimensión amplia, no solo 
como padre y madre– 
puede ser tanto una 

fuente de cuidado como 
de desprotección para 

niños y niñas”.

“Ha sido difícil estar en la casa, pero también he tenido tiempo de estar con mi familia y reflexionar”. 
Magdalena, 11 años, Ñuñoa

vés de diferentes dispositivos internos. Sin 
embargo, reconocen que las condiciones 
complejizan la recopilación de esta infor-
mación. “Tenemos que estar muy atentos, 
porque ahora cuando hablamos con los 
niños están los adultos presentes”, indican 
desde un programa en Conchalí, mientras 
que desde otro ubicado en Santa Cruz 
añaden: “Si bien estamos en el trabajo de 
monitoreo vía telefónica, en la intervención 
presencial la información se va triangulando 
con otros actores, lo que nos permite armar 
una panorámica de la situación que ahora 
no tenemos”. 

“La familia –entendiéndola en una dimen-
sión amplia, no solo como padre y ma-
dre– puede ser tanto una fuente de cuidado 
como de desprotección para niños y niñas”, 
asegura Astorga. Cuando la desprotección 
es su característica, son otras las redes que 
permiten a los niños y niñas un espacio de 
contención, pero estas, hoy por hoy, es-
tán desactivadas. Es el caso de los colegios, 
donde “los niños y niñas dan visibilidad a 
problemas y temas que se dan en el herme-
tismo familiar, como pueden ser situaciones 
de negligencia, abuso y maltrato”, afirma 
Morales. 

Otro apoyo que permanece suspendido es 
el de las atenciones de salud mental, llo que 
perjudica especialmente a los niños y niñas 
más vulnerables. “Estamos muy preocupa-
dos, esto en algún momento cercano va 
a tener un impacto”, dicen en un proyec-
to en Conchalí, mientras que desde otro, 
con sede en Santiago, complementan: “Los 
avances de resignificación que se estaban 
teniendo, terapéuticamente van a ver re-
trocesos”. “Cuando cesan estos servicios se 
corre el riesgo de interrumpir procesos im-

portantes y, eventualmente, dejar a la deriva 
a personas y familias que en muchos casos 
no cuentan con otro canal de acceso a este 
tipo de prestaciones”, advierte Rocha.
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“Me enojo y me siento triste y malhumorado por no salir a la calle. Pienso que esto no terminará nunca”.
Benjamín, 10 años, San Miguel

Grandes desafíos, posibles oportunidades

El Banco Mundial proyecta, en voz de su 
presidente David Malpass, “una recesión 
mundial mucho más profunda que la Gran 
Recesión” y la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal), “la peor 
recesión de su historia” para nuestra región. 
El organismo dirigido por Alicia Bárcena 
pronostica que, en América Latina y el Cari-
be, 37,7 millones de personas perderán sus 
empleos por la crisis y 29 millones caerán 
bajo la línea de la pobreza. Estima, asimis-
mo, efectos acentuados en los países más 
dependientes de la exportación de materias 
primas y de las economías de China y Esta-
dos Unidos, como Chile.

La grave situación proyectada para niñas, ni-

ños y adolescentes de regiones como Amé-
rica Latina es precisamente lo que tuvo en 
cuenta el Comité de Derechos del Niño de 
Naciones Unidas para incluir en su llamado 
a los Estados por la pandemia puntos como 
la importancia de reforzar los servicios de 
alimentación, el acceso al agua, a la sanidad, 
la salud mental y, especialmente, reflejar el 
principio del interés superior del niño en las 
decisiones presupuestarias de emergencia. 
De lo que se trata, sostiene su presidente 
Luis Pedernera (ver entrevista en página 17), 
es de “responder no desde una matriz de 
costo/beneficio, sino reforzando la máxima 
que indica que los dineros que van a infancia 
nunca son gastos, sino una inversión”.
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ReportajeReportaje

Los confinamientos 
obligatorios, los 
cierres de escuelas 
y la destrucción de 
empleos afectarán 
severamente la 
capacidad de las 
familias para sostener 
el cuidado de los 
niños. En Chile, 3 de 
cada 4 cuidadores 
no cuenta con apoyo 
para el cuidado � 
(ELPI 2017).

“Lo que más extraño es ver a más gente, poder darle un abrazo a un amigo, un tío o un abuelo”.
Amalia, 14 años, Ñuñoa

Los confinamientos obligatorios, los cierres 
de escuelas y la destrucción de empleos 
afectarán severamente la capacidad de las fa-
milias para sostener el cuidado de los niños. 
En Chile, 3 de cada 4 cuidadores no cuen-
ta con apoyo para el cuidado (ELPI 2017). 
De persistir una mirada privada del cuidado, 
teme Camilo Morales, “vamos a estresar 
demasiado al sistema familiar”. La crisis, sos-
tiene, debe acelerar respuestas colectivas 
a la responsabilidad de ese cuidado. “Una 
manera es con medidas concretas desde el 
Estado que le den un sostén a padres y cui-
dadores, para aquellos que se han quedado 
sin el sustento para sobrevivir, pero también 
con flexibilidades y condiciones que tengan 
como objetivo central el poder cuidar a los 
niños”, asegura.

Claudia Sanhueza, economista y directora 
del Centro de Economía y Políticas Socia-
les de la Universidad Mayor, señala que lo 
central de una estrategia económica con 
ese enfoque debe ser reducir “la incerti-
dumbre de las y los cuidadores” a través de, 
al menos, dos instrumentos: “políticas que 
ayuden a contrarrestar el efecto negativo 
del desempleo en términos de ingresos y 
bienestar económico, y facilidades para que 
los padres se queden en casa durante los 
cierres parciales o totales de escuelas. Esto 
a través de medidas como una renta básica 
universal y los permisos parentales”.

Pero la desigualdad en los recursos de las 
familias no es solo económica, sino también 
psicosocial, recuerda Alejandro Astorga. “Allí 
el Estado también debe apoyar, particular-
mente a aquellas familias que vienen de una 
historia de vulneraciones. Desde lo psicoso-
cial, debemos prestar atención prioritaria a 
niñas y niños amenazados en sus derechos, 

en situación de calle, migrantes, en situación 
de discapacidad, en residencias o víctimas 
de violencia”, sostiene. Preocupa que estos 
últimos, señala el subdirector de Opción, 
“vean disminuidas o distanciadas las aten-
ciones de salud mental a nivel psicológico y 
psiquiátrico y que los procesos reparatorios 
sean interrumpidos”.

Con todo, Claudia Sanhueza ve en la crisis 
“una oportunidad de moverse a mirar los 
problemas de manera universalista y con 
derechos sociales. Esto no significa necesa-
riamente que todos reciban lo mismo, sino 
que el acceso sea en base a condición de 
ciudadanía. Salud y alimentación es hoy lo 
básico, pero también necesitamos preo-
cuparnos de proteger a los niños de otros 
efectos adversos de la crisis de manera uni-
versal”. En este sentido, destaca las medidas 
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Claudia Sanhueza

“Veo en la crisis una 
oportunidad de moverse 
a mirar los problemas de 

manera universalista y con 
derechos sociales. Esto no 
significa necesariamente 

que todos reciban lo 
mismo, sino que el acceso 
sea en base a condición 
de ciudadanía. Salud y 
alimentación es hoy lo 
básico, pero también 

necesitamos preocuparnos 
de proteger a los niños 

de otros efectos adversos 
de la crisis de manera 

universal”.

propuestas por UNICEF para responder 
con estrategias intersectoriales y sensibles 
a las necesidades de niños y cuidadores. Y 
subraya la necesidad de actualizar los datos 
sobre la situación de los hogares para catas-
trar sus necesidades en el actual contexto.

En el plano familiar, aseguran los especialis-
tas, el confinamiento nos obliga a entender 
el valor de los vínculos para la salud emo-
cional y el desarrollo de la autonomía de los 
niños. Alejandro Astorga lo ve como “una 
oportunidad tanto personal como familiar 
para repensar el cómo nos relacionamos, 
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“Extraño invitar a mis amigos a la casa, andar a caballo e ir a almorzar papas fritas en algún restaurante”.
Amelia, 7 años, Peralillo
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Teletrabajo emergente: una posibilidad  
en tiempos de pandemia

Por Gabriela Espinoza

“No puedo ir al colegio porque hay un bicho malo que afecta a la gente, por eso hay que quedarse en casa”.
Mateo, 8 años, Pudahuel
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La crisis sanitaria y social que vivimos tiene 
implicancias en esferas muy importantes 
para las personas, como son la vida laboral y 
la familiar. Esferas que más que nunca se en-
cuentran y buscan espacios de conciliación.

En cuanto a lo laboral, se ha dispuesto el te-
letrabajo como la única opción para muchas 
organizaciones y personas de mantenerse 
activas en su quehacer. En los escenarios 
normales de empleo, el trabajo a distancia 
se había planteado como una opción, la 
mayoría de las veces, ajustada a la estrategia 
de la organización y/o decisiones relativas 
a la flexibilidad laboral. No se realizaba de 
manera imperiosa como actualmente. Hoy, 
parece más pertinente hablar de un teletra-
bajo emergente, ya que en muchas organi-
zaciones se gestó reactivamente a la crisis, 
sin mayor posibilidad de planificación. 

Pensar un teletrabajo sostenible conlleva 
desafíos. Uno de ellos es lograr un rediseño 
de la tarea que no solo incluya el contenido 
de lo que se hace, sino que también con-
sidere el contexto y las condiciones en las 
que se desarrolla el trabajo a distancia.

En cuanto al espacio familiar, la realidad es 
que hoy la doble presencia en las esferas 
productiva y reproductiva, propia principal-
mente del espacio mental, es ahora también 
física. Muchos/as están en un mismo espacio 
físico trabajando para el hogar y la oficina, en 
un tiempo de crisis externa que tendrá su 
expresión –con todos sus matices– a nivel 
interno. Además, las demandas, sobre todo 
para ellas, tienden a aumentar respecto al 
rol de cuidado y co-regulación del sentir fa-
miliar.  

En el desafío de lograr un diseño sosteni-
ble para el trabajo a distancia se tendrá que 

considerar la conciliación trabajo y familia, ya 
que de ello dependerá en parte el bienestar 
de quienes forman parte de la organización.

Por último, la promoción de espacios de 
autocuidado resulta importante. Probable-
mente esto se logre a través de la cercanía 
con los equipos de trabajo, de la claridad en 
lo que se espera (fundamental en el trabajo 
a distancia, más aún en contexto de incerti-
dumbre), y del desarrollo de instancias de 
autocuidado con diseños ajustados a la reali-
dad de cada grupo y experiencia, permitien-
do el reconocimiento del otro como un ser 
legítimo y válido.

La respuesta a estos desafíos invita a pensar 
en nuevas lógicas de trabajo, las cuales por 
supuesto requieren esfuerzo y creatividad. 
Quizás estas nuevas formas nos lleven a en-
contrarnos también con espacios de mejo-
ras antes no vistos.

“Pensar el teletrabajo 
en un contexto de 

crisis social y sanitaria 
implica tener una mirada 
especial del cuidado de 
las personas con las que 
trabajamos, dar soporte 
a los equipos y mantener 

contacto regular”. 

“Me preocupa mi mamá, porque es funcionaria de salud y se expone más que el resto de la familia”. 
Constanza, 14 años, La Pintana

Gabriela Espinoza
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“Hay que fortalecer los derechos humanos, 
el involucramiento de la comunidad y la 

opinión de los niños”
Por: Francisco Figueroa

Entrevista a Luis Pedernera:

“Cuando termine la pandemia me gustaría ser feliz y vivir en paz”. 
Nicanor, 7 años, Quillota

Entrevista
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El Presidente del Comité de los Derechos del Niño piensa que la pandemia 
debe acelerar el paso del asistencialismo a la protección social como 
derecho. Teme que las desigualdades en la infancia se disparen si las 
consecuencias de la crisis se enfrentan desde la caridad y “la matriz 
costo-beneficio”. Problematiza el predominio sin contrapesos de la 
mirada sanitarista e invita construir respuestas integrales, que tengan en 
su centro la participación de los niños.

El Comité llama a conciliar las medidas sa-
nitarias con la vigencia de los derechos de 
los niños al descanso, el juego, la recreación 
y las actividades culturales. ¿Cómo persua-
dir a las autoridades sobre su importancia?

Pese a la pandemia los derechos humanos 
no se suspenden. Los Estados tienen potes-
tades para, al dar algunas respuestas, afectar 
levemente ciertos derechos, pero debe ser 
puntualmente y por ciertos periodos. Tengo 
la percepción de que hay una predominan-
cia de los aspectos sanitaristas. Obviamente 
los médicos y el personal de salud tienen 
mucho que decir, esto es una enfermedad. 
Pero los que trabajamos en el terreno de la 
infancia sabemos lo que ha pasado cuando 
lo sanitarista se pone por encima de cual-
quier otro objetivo, porque nuestras leyes 
tutelares surgieron así, fueron elaboradas 
por médicos que plantearon la eugenesia, 
el mejoramiento de la raza. Es importante, 
además, reconocer la condición de persona 
en desarrollo que implica ser niño. Muchas 
de las respuestas se están dando desde un 
patrón adulto, que desconoce la opinión de 
las personas menores de 18 años. Entonces 
se pierden ciertas perspectivas, como que 
en la infancia es necesario el juego, el estar 
al aire libre, que el sol es importante para la 
salud. Hay que incorporar otras perspecti-
vas para dar una respuesta holística.

En estos días es común escuchar autorida-
des hablando de los niños como “vectores 
de contagio” o “súper-propagadores” del 
Coronavirus. ¿Considera que este lenguaje 
pueda conducir a situaciones de discrimina-
ción?

Sobre los niños se debería evitar toda narra-
tiva que coloque en ellos el estigma, como 
la discriminación que ya hemos visto sobre 
adultos que fueron “patrones cero” de la 
enfermedad o incluso médicos atendiendo 
problemas de salud. He observado con sor-
presa que algunos Estados que han decreta-
do la cuarentena obligatoria permiten salir 
a dar una vuelta con los animales, pero la 
posibilidad de hacer eso con los niños no 
pasó por quienes toman las decisiones. Ob-
viamente hacerlo requiere una respuesta 
articulada, de acuerdo a los estándares que 
han planteado la OMS y los sistemas sanita-
rios de cada país. Pero que los niños puedan 
ser transmisores no debe llevar a construir 
sobre ellos la imagen de algo negativo, que 
los estigmatice y los vuelva responsables 
de algo en lo que no tienen nada que ver. 
Tenemos que cuidarlos, porque esto tiene 
efectos emocionales y psicológicos. De-
bemos saber transmitir a los niños en un 
lenguaje adecuado qué es lo que estamos 
viviendo, tomando las medidas adaptadas a 
su condición.

“Los primeros días lo pasé bien, pero ya se me acabaron las cosas que hacer”. 
Lucas, 7 años, Ñuñoa
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Respecto al rendimiento escolar durante el 
confinamiento. ¿Cree que hay una concep-
ción estrecha del derecho a la educación, 
poco centrada en el niño y demasiado en los 
imperativos de un sistema educativo “indus-
trializado”?

Sí. Como Comité saludamos las nuevas 
tecnologías para suplir la suspensión de las 
clases, pero decimos también que eso no 
puede constituirse en un elemento que 
profundice la desigualdad. No estamos 
frente a niños que podamos medir de ma-
nera igual. De pronto pareciera que todos 
los niños tienen impresoras en sus casas o 
una conexión a internet. Y lo otro es que 
la educación no es un tiempo a llenar, es 
un tiempo a construir, y la construcción pe-
dagógica tiene mucho que ver con lo que 
el niño piense y sienta. Esto pone al des-
cubierto que los niños han sido los grandes 
ausentes de nuestro sistema educativo. Aún 
hoy, la voz de los niños en la construcción 
del currículo, en la evaluación de los progra-
mas y los docentes, no existe. Bueno, em-
pecemos a ver con estos nuevos métodos 
un gobierno de la educación que le dé a los 
niños la posibilidad de expresarse e indicar-
nos, porque tal vez los adultos nos estamos 
equivocando en nuestros métodos pedagó-
gicos. Este es un déficit grande de nuestro 
sistema educativo que hoy aflora con más 
fuerza. Debería ser una oportunidad para 
dejar de usar la “participación” como un 
discursito y convertirla en una herramienta 
central de la educación.

En ese sentido, ¿puede cobrar mayor rele-
vancia la Observación general N°1 del Co-
mité, sobre los propósitos de la educación?

Sí, esa observación dice que debemos for-

mar sujetos críticos, que puedan relacionar-
se y entender el mundo, que educación no 
es solo “poner conocimiento” en los niños. 
Me parece extraordinario lo que han hecho 
en Chile los estudiantes secundarios desde 
2006. Que no se haya podido captar esta 
idea que han puesto los adolescentes sobre 
la mesa, es un error grave de los adultos y 
de las instituciones. El Comité ha dicho a Es-
tados que tienen la exigencia hipervalorada, 
pero que al mismo tiempo están a la van-
guardia en ciertos rankings, que los sistemas 
que lo único que hacen es preocuparse de 
que los niños memoricen implican un gran 
nivel de frustración, que muchas veces lle-
va al suicidio. Estos documentos sirven para 
tensionar el lugar que se le da a la escuela, el 
formar para la competencia, que no es eso. 
Lo que queremos es personas que desarro-
llen profesiones y oficios comprometidos 
con el otro. Si uno habla de los derechos 
humanos como proyecto, eso es.

Los Estados están redirigiendo recursos para 
enfrentar la pandemia y paliar sus primeros 
efectos económicos. ¿Qué significa resguar-
dar el interés superior del niño en estas de-
cisiones?

“La educación no es un 
tiempo a llenar, es un 

tiempo a construir, y la 
construcción pedagógica 
tiene mucho que ver con 

lo que el niño piense y  
sienta”.

Entrevista

“Me gustaría salir y juntarme con mis amigos, porque estoy muy aburrida”.  
Antonia, 13 años, Las Condes
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Si hay que reorientar recursos, debe ser 
para fortalecer cuestiones fundamentales 
para el ejercicio de derechos en la atención 
de la urgencia del Covid-19. Hoy en nuestra 
región (Latinoamérica) hay una urgencia ali-
mentaria. Las tasas de padres y madres que 
están pasando al seguro de desempleo, y la 
de quienes ni siquiera tienen esa posibilidad, 
hace saltar el hecho de que muchos niños 
se alimentan en las escuelas, no por política 
educativa, sino como respuesta a la insufi-
ciencia alimentaria. Y desafiarnos a pensar 
más allá, porque lo peor es que sigamos 
respondiendo con el mismo parámetro. Por 
ejemplo, en esta pandemia una cosa que se 
ha puesto sobre la mesa es la renta básica 
universal. O el problema del agua: no se 
puede responder de la misma forma a una 
cuestión que hoy emerge con mucha fuer-
za como un derecho humano fundamental. 
Entonces, pensar en el interés superior del 
niño significa que las respuestas no pueden 
ser simples ni realizadas desde una matriz 
de costo/beneficio, sino reforzando la máxi-
ma que indica que los dineros que van a in-
fancia nunca son gastos, sino una inversión.

Hay quienes dirían que eventuales recortes 
de programas sociales en una emergencia 
son un tema de pura política pública, no 
de derechos humanos “duros”. ¿Desafía la 
pandemia a pensar la política social desde 
los derechos humanos?

Sí, porque está tocando dos cuestiones cen-
trales en la vida de los niños: la salud y la 
educación. Creo que la pandemia va a hacer 
surgir un pensamiento donde los derechos 
humanos van a ser mucho más centrales. 
Porque ciertos mitos de la economía actual 
se están cayendo, como que el Estado no 
tiene que hacer nada, que es un mero re-

gulador. Estamos viendo que, sin Estado, 
no hay respuesta posible a la pandemia. Me 
parece fundamental desde un pensamiento 
de derechos humanos plantear que el Es-
tado sí tiene mucho que hacer en materia 
social, educativa y sanitaria. Sobre todo en 
nuestra región, porque lo que la pandemia 
ha puesto sobre la mesa con mucha fuerza, 
al golpear mucho más fuerte a los sectores 
desprotegidos, son las inequidades.

Los niños son “los más pobres entre los 
pobres”, especialmente en regiones como 
América Latina. Las proyecciones de CEPAL 
para nuestros países no son nada alentado-
ras. ¿Está nuestra región preparada para en-
frentar esta crisis con los niños en el centro? 

La pandemia ha puesto con mayor eviden-
cia lo débiles que son nuestros sistemas 
de protección social. Cualquier respuesta 

“Pensar en el interés 
superior del niño 
significa que las 

respuestas no pueden 
ser simples ni realizadas 

desde una matriz de 
costo/beneficio, sino 

reforzando la máxima 
que indica que los dineros 
que van a infancia nunca 

son gastos, sino una 
inversión”.

“Lo que más extraño son mis tatas, el colegio y el patinaje”. 
Amaranta, 5 años, Cartagena
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post-pandemia, asumiendo incluso la crisis 
económica por la caída de nuestros PIB, 
debe tener un fuerte anclaje en la protección 
social. Si lo único que se hace es seguir pro-
tegiendo el capital, y la persona no está en 
el centro de la respuesta, esa no es una res-
puesta con mirada de derechos humanos. 
En nuestra región, mucho se ha hablado de 
protección social, en Chile y Uruguay nos 
llenamos la boca con esto, pero en realidad 
pensamos los derechos en términos de res-
puestas para los que se cayeron del sistema, 
siempre focalizado ahí, y no como una res-
puesta integral basada en que a todos los 
niños le corresponden todos los derechos. 
Ese debate, el de una ley de sistema que 
Chile tiene pendiente, debería estar ahora 
en el centro. Si la crisis no acelera los proce-
sos de pensar la protección social no como 
caridad o asistencialismo, sino como dere-
chos para todos los niños, la desigualdad 
se va a profundizar. Estos datos de CEPAL 
deben ser una gran luz roja para nuestros 
Estados, para que prioricen la protección de 
la población y primero vayan los niños, las 
niñas y las adolescentes. Y para eso hay que 
hacer un esfuerzo por pensar nuevas institu-
cionalidades, en términos de derechos para 
todos los niños, no de privilegios. 

La globalidad de la pandemia parece exigir 
respuestas claras de Naciones Unidas y su 
sistema de derechos humanos. ¿Es su forta-
lecimiento una necesidad y una perspectiva 
en la que podamos depositar esperanzas? 

Va a ser un debate importante. El sistema de 
Naciones Unidas ha recibido ataques muy 
fuertes en este último tiempo. A los órganos 
del tratado nos puso en cuestión si íbamos 
a tener periodo de sesiones el año pasado, 
porque los Estados no estaban contribuyen-

do con sus aportes para que funcionemos. 
Entonces, post-pandemia tendremos que 
tener un debate fuerte para apuntalar una 
mirada de derechos humanos, porque, así 
como nuestra función es ayudar a los Es-
tados en la aplicación de la Convención, 
también va a ser central nuestro seguimien-
to a esta crisis global. Y allí los diez comités 
nos debemos articular para pensar una línea 
propositiva para salir mejor posicionados en 
cuestiones básicas de derechos y que no 
emerjan posiciones individualistas y egoístas. 
Hay que fortalecer los derechos humanos, 
el involucramiento de la comunidad y la opi-
nión de los niños. Es una opinión que no 
está contaminada por los vicios de los adul-
tos, es una opinión nueva y como tal, debe 
tener su espacio. En definitiva, tenemos un 
rol que cumplir en poner a la persona y sus 
derechos humanos en el centro, para no 
volver a una respuesta clásica de salvación 
individual. La pandemia ha puesto en evi-
dencia hasta qué punto eso no funciona.

“Si la crisis no acelera 
los procesos de pensar la 

protección social no como 
caridad o asistencialismo, 

sino como derechos 
para todos los niños, 
la desigualdad se va a 

profundizar”.

“En esta cuarentena he jugado con mi hermana, con mis perros, mis pollos y mi lorito”.  
Florencia, 5 años, Peralillo
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El desafío de las familias ante el 
Coronavirus: más solidaridad y menos 
exigencias
Por Consuelo Contreras

Por primera vez en la historia el mundo se 
ve afectado por una pandemia global y las 
cifras de infectados, muertos y sobrevivien-
tes son dadas a conocer diariamente por los 
medios de comunicación. Es posible seguir, 
sin desfase de tiempo, el comportamiento 
del virus en todos los continentes.

Quienes pueden, porque cuentan con los 
medios y condiciones, realizan teletrabajo y 
se mantienen confinados en sus viviendas, 
evitando así el contagio. Los otros, una gran 
mayoría, sale a trabajar con miedo, ansiedad 
o resignación.

La totalidad de las escuelas han cerrado sus 
puertas y la vida cotidiana de niños, niñas y 
adolescentes ha cambiado sustantivamente. 
Algunos se encuentran confinados en sus 
hogares junto a sus madres, padres o adul-
tos responsables, intentando continuar con 
su rutina escolar y desarrollando junto a los 
adultos otras actividades como cocinar, pin-
tar, o simplemente se mantienen pegados a 
las pantallas, entretenidos y dando espacio 
al trabajo de los adultos.

Otros niños, niñas y adolescentes ven su 
normalidad menos afectada, porque viven 
en zonas rurales o alejados de los atestados 
centros urbanos, o simplemente porque la 
escuela no tiene importancia en sus vidas, 
estaban a punto de desertar o ya habían de-
sertado.  

Las familias y fundamentalmente las muje-
res han asumido una infinidad de funciones 
y responsabilidades, como la mantención 
de las rutinas del hogar, la alimentación, la 
limpieza, el cuidado de otros, la educación, 
el teletrabajo o el trabajo fuera del hogar. Es 
normal que esta situación provoque la sen-
sación de estar sobrepasada, de no poder 
cumplir, deseos de abandonar, rabia, miedo 
o resignación. No es posible mantener la 
“normalidad” cuando nada es normal.

Hoy es imperativo desestresar a las familias 
y no sobreexigirlas. No podemos sumar-
les cada vez más carga de responsabilidad 
cuando la prioridad es sobrevivir a la pan-
demia, a la precarización del trabajo y a la 
fuerte crisis económica que vendrá una vez 
terminada la emergencia sanitaria.

Pero también es esencial no dejar a los 
niños, niñas y adolecentes atrás. Más que 
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Columna de Opinión

“Hoy es imperativo 
desestresar a las familias 

y no sobreexigirlas. 
No podemos sumarles 
cada vez más carga de 
responsabilidad cuando 
la prioridad es sobrevivir 

a la pandemia, a la 
precarización del trabajo y 
a la fuerte crisis económica 

que vendrá una vez 
terminada la emergencia 

sanitaria”.

es el momento de echar mano. Los adultos 
saben como actuar y deben confiar en lo 
que hacen, traspasando conocimientos re-
lativos a sus propios saberes.

La Convención sobre los Derechos del 
Niño señala en su artículo artículo 29 que 
los objetivos de la educación son desarrollar 
la personalidad, las aptitudes y la capacidad 
mental y física del niño o niña hasta el máxi-
mo de sus posibilidades; inculcar el respeto 
de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales; el respeto de sus padres, de 
su propia identidad cultural, de su idioma y 
sus valores, de los valores del país en que 
vive, del país de que sea originario y de las 
civilizaciones distintas de la suya; así como el 
respeto por el medio ambiente.Prepararse 
para asumir una vida responsable en una so-
ciedad libre, con espíritu de comprensión, 
paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amis-
tad entre todos los pueblos.

Este es un aprendizaje en el que se puede 
avanzar en conjunto y con cosas cotidianas, 
con formas de relacionarnos, respetando la 
dignidad de cada uno, ejerciendo la solida-
ridad y fortaleciendo esos lazos de apoyo 
y comprensión imprescindibles en tiempos 
de pandemia.

Lo que enfrentamos ha roto la normalidad 
y la manera en que salgamos de esto cam-
biará la forma de vivir y relacionarnos; el in-
dividualismo debe dar paso a la solidaridad, 
la violencia debe ceder ante las relaciones 
amorosas y protectoras, la desigualdad debe 
inclinarse ante la justicia. De lo contrario, la 
lucha por la sobrevivencia terminará en una 
fatal derrota del sentido más profundo de 
humanidad.

“Cuando termine la cuarentena quiero ir con toda mi familia a dar un paseo y hacer una fogata”.  
José Antonio, 4 años, Ñuñoa
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A continuación, te presentamos una serie de medidas que 
organizaciones como el Comité de los Derechos de Niño, UNICEF 

y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos han 
recomendado a los Estados para proteger los derechos de niños, 

niñas y adolescentes durante la pandemia del Coronavirus. 

Recomendaciones sobre niños, niñas y 
adolescentes de organismos internacionales 

de Derechos Humanos

“Cuando esto termine quiero volver a hacer todas las actividades que hacía antes”.  
Olivia, 4 años, Ñuñoa

Estas son versiones resumidas de las recomendaciones de cada organismo.
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Recomendaciones sobre niños, niñas y adolescentes de Organismos Internacionales de 
Derechos Humanos

“Lo que más me gusta de la cuarentena es estar con mi familia y dormir”.  
Gabriela, 14 años, La Serena
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Corporación Opción preparó una serie de recomendaciones para 
que los padres, madres, adultos responsables, niños y niñas que 

conviven en estos días de cuarentena y confinamiento mantengan 
una relación sana y compartan realizando diversas actividades.

Tips para una sana convivencia en casa

“Cuando hay que salir, yo lo hago, para que mi mamá no se exponga. Algunos de mis amigos 
hacen lo mismo en sus casas”. Isidora, 17 años, Puente Alto
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“Me siento un poco aburrido porque las cosas se hacen muy muy repetitivas”.   
Sebastián, 9 años, San Bernardo
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sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
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UNICEF: Cómo pueden los adolescentes 
proteger su salud mental durante el brote de 

Coronavirus (COVID-19)

Ser adolescente es difícil en cualquier cir-
cunstancia, pero la enfermedad por el Co-
ronavirus (COVID-19) está haciendo que 
resulte aún más difícil. Tenemos un mensaje 
para los adolescentes que se ven obligados 
a enfrentarse a este cambio en sus vidas de-
bido al brote de enfermedad, y que se sien-
ten ansiosos, aislados y decepcionados: no 
están solos. Hemos hablado con la Dra. Lisa 
Damour –psicóloga experta en adolescen-
tes, autora de éxito y columnista mensual 
del New York Times– sobre lo que pueden 
hacer para cuidarse ustedes mismos y para 
proteger su salud mental.

1. Reconoce que es normal sentir ansie-
dad

Si el cierre de las escuelas y los titulares 
alarmantes te angustian, no estás solo. De 
hecho, lo normal es que te sientas así. “Los 
psicólogos reconocen hace tiempo que la 
ansiedad es una función normal y saluda-
ble que nos alerta de peligros y nos ayuda 
a tomar medidas para protegernos”, cuen-
ta la Dra. Damour. La ansiedad en torno 
al COVID-19 es absolutamente compren-
sible, pero cuando consultes información, 
cerciórate de que acudes a fuentes. Si estás 
preocupado porque crees que tienes sínto-
mas, es importante que se lo cuentes a tus 
padres.

2. Piensa en lo que puedes hacer para dis-
traerte

“Los psicólogos saben que cuando nos ha-
llamos en una situación de dificultad cróni-
ca, resulta muy útil dividir el problema en 
dos categorías: aquello que puedo cambiar 
y aquello que no puedo cambiar”, dice la 
Dra. Damour. En estos momentos hay mu-
chas cosas que pertenecen a la segunda ca-
tegoría, y eso es lo que hay. Pero lo que sí 
podemos hacer para sobrellevar mejor esta 
situación es pensar en cómo distraernos. 

3. Piensa en nuevas formas de conectarte 
con tus amigos

Si quieres pasar tiempo con los amigos a la 
vez que practicas el distanciamiento social, 
las redes sociales son un excelente modo 
de mantenerte en contacto. Sé creati-
vo: súmate a un reto Tik-Tok, como el de 
#safehands. “Nunca hay que subestimar 
la creatividad de los adolescentes”, dice la 
Dra. Damour. “Tengo la impresión de que 
encontrarán otras formas de [conectar] en 
línea unos con otros distintas de las que han 
utilizado hasta ahora”, agrega la doctora, y 
recomienda que se organicen con los pa-
dres unos horarios para llevar a cabo estas 
actividades.

“Lo que más me preocupa es la incertidumbre de lo que vaya a pasar en el futuro, hoy no 
tengo la certeza de nada”.  Salvador, 15 años, Ñuñoa
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4. Céntrate en ti mismo

¿Tenías ganas de aprender a hacer algo, de 
empezar a leer un nuevo libro, o de tocar 
un instrumento? Pues ahora es el momen-
to de hacerlo. Centrarse en uno mismo y 
buscar formas de usar este tiempo que te 
llega de improviso es un modo productivo 
de proteger tu salud mental.

5. Siente tus emociones

Es terriblemente decepcionante perderse 
las reuniones con los amigos, o no poder 
practicar los hobbies o los deportes que 
nos gustan. ¿Y cuál es la mejor forma de 
hacer frente a esta decepción? Sintiéndola. 
“Lo único que se puede hacer con un sen-
timiento doloroso es aceptarlo. Permítete 
estar triste. Porque si te permites sentir la 

tristeza, llegará más rápido el momento en 
que comiences a sentirte mejor”, cuenta la 
Dra. Damour.

6. Sé amable contigo mismo y con los de-
más

Algunos adolescentes padecen acoso y mal-
trato en la escuela por causa del coronavi-
rus. Si has presenciado una situación en la 
que un amigo ha sufrido acoso, tiéndele la 
mano y ofrécete a ayudarle. La inacción por 
parte de los demás puede hacer que la víc-
tima sienta que todos están en su contra o 
que nadie se preocupa de él. Tus palabras 
pueden marcar la diferencia.

Esta es una versión resumida de la nota original publi-
cada por UNICEF y disponible:  https://www.unicef.org

“Ya no puedo ir a la playa, ni a la montaña ni a la casa de mis amigos”.  
Francisco, 5 años, Pudahuel
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“Cuando se acabe esto quiero pasar tiempo con mis amigas y mi familia, y ponerme las pilas en el colegio”.  
Emilia, 15 años, Las Condes

RECOMENDACIONES DE CORPORACIÓN 
OPCIÓN AL ESTADO DE CHILE EN 

RELACIÓN A LOS DERECHOS DE NIÑOS, 
NIÑAS Y ADOLESCENTES DURANTE 

 LA PANDEMIA
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“Me gustaría, cuando la pandemia acabe, poder salir con mis amigos y saber que realmente están bien”. 
Kayla, 17 años, La Pintana
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